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D I A R I O DE *• f* BARCELONA, 

Del Domingo 28 de m Mayo de 1809. 

La Santísima Trinidad- — Las Quarenta Horai están en Ja Igle» 
$ia parroquial de San Justo y San Pastor : se reserva á las siete. 
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Conclusión del discurso sobre los lugares de habitación. 

'era causa agrava aun lo que acabamos de decir de los quar-
toi nuevameite edificados, y es el inconveniente de la pintura, La« 
personas acomodadas hacen pintar fus quartos con barnices com­
puestos de trementina , de resinas diferentes y espíritu de vino : el 
pueblo nace colorear sus tiendas y puertas con óleos de un olor 
fu rte , y algunas veces rancios : todas estas substancias son acres 
é irritantes, y antes que Inyin tenido el tiempo suficiente para se­
carse , han producido á m nudo los mayores accidentes. 

Los trabajadores que de necesidad han d. habitar cerca del agua 
á causa de su trabajo han de hacer mas alto el suelo de la habi­
tación que eJ de las demás casas. Han de tenerle lo mas seco que 
puedan, hacer fuego en e'l muy á menudo , y mantener una libre 
circulación de a y r e ; como también han de dormir en el piso mas 
•lto de la casa. Les es necesario un trabajo fuerte y continuado, 
para mantener la transpiración , que también podrían ayudar , es­
tregandose tolos los días con un bayeta , bebiendo buen vino , y 
también algunos liquores espiritosos y tónicos. 

El ayre que ha pasado por nuestros pulmones, y que sale de 
ellos cargado de ácido carbónico , ha perdido su elasticidad, sino se 
lia renovado por el ayre de la atmosfera. Por esta razón los pa-
rages que debeo. contener un gran concurso de gentes , han de seje 
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muy elevados , como son las salas da expectáculos, los lugares des­
tinados á numerosas juntas , las Iglesias , y también las casas que 
contienen familias numerosas. 

Nuestros antepasados tenían ciertamente menos luxo en sus apo­
sentos , sin duda porque no se habían formado tantas necesidades; 
pero la extensión y elevación de sus salas y de sus quartos los ha­
cían muy sanos ; nosotros habita ros en pequeñas habitaciones , cu­
yas paredes delgadas y cbiertas de todos lados , dexan igualmente 
penetrar el frió en invierno , y el calor en verano , cuya es-trechea 
y poca elevación son causa que nosotros tomamos otra vez por la 
inspiración todos los miasmas eteregoneos que eran el residuo de l a 
transpiración-

Entre los Romanos la forma de los grandes edificios públicos, 
J de los aposentos de los particulares ricos , donde se juntan en co­
mún , y particularmente las salas de comer eran admirables par* 
mantener el resorte y salubridad del ayre. Estos edificios muy ele­
vados terminaban en una cúpula cuyos lados estaban abiertos , co­
mo también muchas veces lo era el nedio. Los vapores emanado! 
de los cuerpos de los convidados salian fácilmente , y hacían lugar 
á un ayre nuevo y mas puro. El cl!ma de Roma podia permitir 
esta circulación casi al ayre libre ; pero en los climas menos ca­
lientes , guarneciendo las cúpulas de ventanas que se puedan abrir 
quando uno quiere , se gozará igualmente de las mismas comodida­
des , sin temer sus inc< nvenientes. 

E n los hospitales particularmente y en las salas de espectáculo, 
donde basta en los dias nías fríos de invierno se respira un ayre 
•umamente caliente , fétido y corrompido , se deberían poner e n 
práctica las cúpulas , doide hubiese ventanas que fácilmente pudie­
sen abrirse. 

Otro medio esencial h.iy de purgar el ayre de los hospitales, 
•alas de expectáculo . almacenes , quartos gr; mes , canteras y mi­
nas , que es el de renovar el ayre muy á menudo por medio do 
Sauch*8 fuelles , igualmente propios p3ra echar el ayre vie¡ado , é 
introducir el de afuera ; por esto con mucha rszon se ha hecho el 
elogio del ventilador de Hales , que llena maravillosameRte e>tas sa­
ludables medidas. Puede uno tr-mbien servase del fuego , aromas, 
lubstancias olorosas , y perfumes en evaporación. Estos medies se­
rán muy saludable ayudados de una suma limpieza exterior. 

Según estas reflexiones y observaciones ant c.dentes ¿ quiere un» 
procurarse en escogerse una buena casa ? La mas sana sin contra­
dicción será aquella que seta' edificada la mitad tn ttrrciio arenosa 
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ó pedregoso , apartarla de bosques baxos , de pantanos , estír-ques j 
minas , y será espuerta al Este ó al Mediodía , preientando un as­
pecto agradable. 

El campo, quando se toman las dichas precauciones, tiene mil 
ventajas , de que es imposible gozar en las ciudades. Serenidad da 
ayre , aspecto divertido , plises agradables , paseo» fáciles , libertad, 
comodidad para la vií.i. Todo esto concurre á conservar la p3z del 
alma , y la salud del cuerpo ; con algunos amigos y ocupación, 
¡cómo se pasan los dias deliciosamente! 

Ea las ciudades , y sobre todo en las capitales el ayre está car­
gado de mil exhalaciones mal sanas , producidas por la transpira­
ción , y de hombres y animales á causa de la proximidad de lo» 
lugares , donde las artes trabajan toda especie de sub5tancias , que 
¿espiden á nvnudo los mas malos olores , donde se hallan mucho» 
cuerpos enfermos , lodo , latrinas , humos de toda especie c\c 

Si á estos inconvenientes iaevitables se añaden la ambición , el 
ceremonial cansado de las sociedades , las intrigas , el recreo , ó 
la ociosidad de los ciudadanos , j que motivos para preferir el cam­
po 1 Pero como no es permitido á todo el mundo el darse á loa 
placeres de la vida campestre ; y por otra parte hay estados y ar­
tes que exigen una residencia continua en las ciudades ; entonce» 
es necesario en quanto sea posible disminuir sus incomodidades , pro­
curándose una habitación en el mejor ayre , en el mas divertido 
aspecto , y en un alejamiento total de circunstancias peligrosas , de 
e¿ue hemos hablado. 

Examinando la mayor parte de las ciudades se ve que aquello» 
que las han fundado , ó aumentado , han consultado poco la con­
servación de sus moradores , por la p' sicion en la que muchas es­
tán ; por lo estrecho de las calles , por la elevación de las mura­
llas que las circuyen ; la» que ae han edificado desde un siglo no es­
tán sugetas á estos ¡«convenientes ; hay exemplos de esto en Ber­
lín , Nanei , y Petersburgo , donde la delineacion , y ancho do 
las calles , dexan que el ayre que entra en ellas barra todos loa 
vapores , y exhalaciones que allí se levantan continuamente. 

De la superstición. 

Tn superstición es el temor de las potencias invisibles : es pro* 
pía de sentimientofi relJgioi«s excesivos , ó mal entendidos. Alguna* 
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• traa especia cfs encanto f> poder inágíco qu? l i fmághw-
©ion t::;¡ . r-. «s-:¡ exerce BOfere el a! ma , por ni ..i" de espectro.'- « sue­
ños , , pasiones , y otras locuras con que la charlatanería ha atemo­
riza :o en MÍO tiempo las genres cr<<:il.s , debí! •» é inorantes. 
L i superstición es la mas cruel de rojas las locuras : ella da na­
cimiento al fanatismo , y al terrorismo , para los qu? nada hay 
que sea sagfaio. Por lo que tofo se ha de hacer para exirpar 
las semilla* de los m;!es que causa; porque en general todo loque 
la superstición domina es peúriuiese a' la .sociedad. 

NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA. 

AVISOS. 
S; priviene á los Contribuyentes que sin embargo de ser hoy 

día fistivo , estará abierta hasta las doce la oficina del Receptor 
Don Pablo Gaiceraa y Motas. 

L i Patissier suisse qui a bostique rué des Escudellers prés la 
rué din Codols , vend des Saucisson de Marseille de la primier 
qualite' a jaste prix. 

H->y D )iningo , día 28 del corriente , se cerrará la subscrip­
ción á la Rifa , que á beneficio de la Real Casa de Caridad se 
ofreció al Público con papel de 15 del mismo. Las suertes que ea 
ella ganarán los Jugadores son seis , dotadas como sigue: 

Primera. de 1000 rs. vn. 
Seguirán cin:o de 330 rí.vn. cada una. 

Se subscrioe en los parages acostumbrados á 1 rl . vn. por cédula. 

Pérdidas. Quien hubiese hallado un Pan» 
E l dia 22 del corriente se per- talón de bernias/ , de rallita me­

dió desde la calle del Hospital á la nuda , que se cavó de un balcón 
Ü icaria ua Rosario encadena Jo de de la calle de Tresllit- el D mingo 
plata , con su medalla : el que lo próximo pasado, se servirá devol-
haya hallado se urtrirá llevarlo en verlo á su dueña Magina Roca, 
la calle da It Puente de San Juan, que vive en la calle de la Paja, 
en casa de Luis Duran , zapatero, en casa Suriá, tercer piso , que á 
quien le dará una competente gra- mas de agradecérselo le dará una 
tiíL'acioa. gratificación. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
E « 
Ka la laipreata del Diario, calle de la PaJiaa de San Justo, núm. 39. 
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